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Julieta Colina Literatura Extranjera



Literatura Extranjera Géneros y estéticas del siglo XIX El Realismo decimonónico. Cuentística realista y fantástica de Guy de Maupassant Trabajo Práctico 1. Elaborar un análisis del cuento "La casa Tellier" 2. Explicar cómo se presenta lo fantástico en dos cuentos de Guy de Maupassant a elección. 3. Realizar, a partir de los aportes de Mauro Armiño, un breve ensayo sobre "la representación del miedo" en los cuentos "¿El?" "El Horla" y "La mano". 4. Explicar la concepción del realismo en la cuentística de Maupassant. Ejemplificar con dos cuentos a elección. 1"La casa Tellier" es un cuento que puede ubicarse dentro de la serie de relatos realistas de Guy de Maupassant. Sin embargo, como veremos, es necesario aclarar la forma en que el autor practica lo que llamamos "literatura realista",calificativo que a él, por cierto, no le agradaba en lo absoluto. De hecho, para Maupassant la escritura se trata de una construcción y no de una mera reproducción de la realidad: es más bien un efecto de realidad lo que el escritor pretende y puede construir. Además él considera necesario hacer un manejo económico del lenguaje a la hora de representar la realidad. A partir de un proceso de selección de caracteres o elementos descubiertos, y con cuidado de no afectar la verosimilitud del relato, se seleccionan aquellos hechos de la realidad que permitan ir a lo profundo de los hombres, a sus relaciones e interioridades sin tener que nombrar nada de manera explícita. Armiño hace hincapié en el carácter novedoso y movilizador para los lectores y la crítica de la época del manejo del relato realista que hace Maupassant, por ejemplo en "La casa Tellier", ya que, desde el punto de vista de la moral y de las costumbres, implica desenmascarar los vínculos y ámbitos reales de circulación de la clase burguesa media francesa.
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Julieta Colina Literatura Extranjera Los títulos se suceden unos a otros desde su primer y escandaloso libro de relatos, "La Maison Tellier", que desgarraba de un plumaso los velos con que la pudibunda burguesía ocultaba las convenciones hipócritas que sustentaban el orden moral -sobre todo en un momento de la vida francesa en que el Orden y la Moral que trataba de imponer Mac-Mahon, el represor sangriento de la Comuna, acababan de ser barridos de la superficie, pero seguían latentes en las costumbres cotidianas-: en ese primer libro Maupassant abre de par en par las puertas de las maisons closes, de los burdeles, para convertir a sus pensionistas en personajes... (Armiño, 2007: 26)



Entonces, este relato nos ubica en un burdel, y los personajes que lo habitan, las prostitutas, son protagonistas de la historia. Sin embargo, Esther Benitez califica al cuento como erótico en su sentido escencial, entendiendo que su temática es el amor, pero despojado de su carga sexual. Los personajes sobre los que se construye este relato en tercera persona, son mujeres que ejercen el "oficio" de la prostitución. El burdel es, pues, la casa (siempre cerrada al mundo) que dirige Madame Tellier, ubicada en una capilla normanda, en la campiña. Este último dato es importante desde el punto de vista de la representación disímil de la prostitución en la ciudad y en el campo: El prejuicio del deshonor ligado con la prostitución, tan violento y vivaz en las ciudades, no existe en la campiña normanda. El campesino dice "es un buen oficio", y envía a su hija a regentar un harén de chicas como la enviaría a dirigir un pensionado de señoritas.(Guy de Maupassant, "La casa Tellier")



Este cuento se estructura en tres capítulos o apartados. En el primero encontramos, además de una descripción de la casa y de los personajes que la habitan, un recorrido por las calles que hacen los clientes el encontrar el burdel cerrado. En esta parte del cuento se construye una intriga o misterio ¿por qué las señoritas, tan cotidianas en su labor, no están trabajando esa noche? E incluso se dejan al aire otros datos y explicaciones: ¿por qué motivo los clientes toman esa actitud de desesperación ante la ausencia de las mujeres en una noche? ¿cuál es el verdadero valor social, afectivo o rutinario que tiene la prostitución para estos hombres? Pues Maupassant, como ya señalamos, da la información de forma económica, medida, para dejar al lector percibir también sobre lo que lee. Esto es a lo que Piglia hace referencia cuando refiere a la
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construcción elíptica de una historia segunda, que subyace a la historia visible en el cuento moderno. Entonces, decíamos, además de Madame, viuda trabajadora, agraciada y de alma delicada hasta el punto de ser como una "bonísima madre" para sus empleadas, habitan la casa Fernande, Raphaële, Rosa de Marraja, Louise y Flora: las cinco damas que atienden al público burgués que asiste noche a noche. Las tres primeras eran "la aristocracia" del grupo ya que estaban reservadas para el público más importante, y las dos últimas trabajaban en planta baja para el público menos reconocido. Aclara el narrador que cada una de estas mujeres representa un tipo femenino, con la intención de satisfacer los gustos diversos de los hombres. Por último, queda nombrar a los personajes masculinos que circulaban por la casa: el camarero Fréderic y los clientes, representantes de la burguesía, también con sus oficios típicos (alcaldes, jueces, comerciantes, armador, recaudador, etc.: Sr. Poulin, Sr. Duvert, Sr. Tournevau, el joven Philippe, Sr. Pimppesse , Sr. Vasse) y los marineros franceses e ingleses, que cierran el set de personajes de la primera parte del cuento. Hacia el segundo apartado, nos movemos de espacio. Las señoritas viajan, pues, a Virville, para ser partícipes de la comunión de la ahijada de Madame. En aquel pueblo no sabían, ingenuos, de la profesión de la "señora Tellier", por lo que la representación o la figura social de las mismas muchachas de burdel, cambia al ser tenidas en ese nuevo espacio como altas, finas y respetables mujeres que honran al pueblo con su sofisticada visita. Sin embargo, antes de su llegada, hay un espacio de transición que es el viaje en tren. Allí aparecen también personajes muy particulares, como la pareja que se entra al vagón y que, con su presencia, provoca la reacción de la comitiva de prostitutas que, serias, se pusieron a hablar de cosas elevadas para causar buena impresión. O el viajante que, juguetón, se divierte con las señoritas toqueteándolas y conquistándolas con chistes y piropos adelante de todos. Ya llegadas al pueblo donde se realizaría la celebración, las mujeres son muy bien recibidas por el señor y la señora Rivet en la carpintería. Y en este momento se construye 3
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otro espacio. En este pueblito tranquilo y sin sobresaltos, cuyos habitantes se detienen admirados al ver a estas visitantes pomposas pasear por las calles. Aquí es que se empiezan a intrincar elementos de ámbitos opuestos de prácticas sociales. El pueblo y sus habitantes preparados para la santa ceremonia reciben con orgullo a la delegación de prostitutas descomunales para ese espacio, y se hacen extremas las realidades enfrentadas: Y hasta que se hizo de día la comulgante descansó su frente sobre el seno desnudo de la prostituta. Pasamos de la descripción del funcionamiento de "La casa Tellier", a la descripción de los ritos de la ceremonia en "la casa de Dios" a partir de la mirada detenida en ciertos aspectos que van interviniendo decididamente en el avance de la trama del relato vestuario, gestos, diálogos) El narrador, quien asume la responsabilidad de dar a conocer la historia a través de su discurso, es una construcción en tercera persona, omnisciente podríamos decir, que mantiene un foco "cero", por lo general, dando a conocer lo que se percibe de esos espacios y esa situación particular, Sólo por momentos se focaliza en algún personaje para descubrir algo de su interior, aunque sin hacer inferencias sobre ello: Entonces fue cuando Rosa, con la frente entre las manos, se acordó de repente de su madre, de la Iglesia de su pueblo, de su primera comunión. Se creyó de vuelta en aquel día, cuando era tan pequeña, ahogada en su traje blanco, y se echó a llorar. Lloró suavemente al principio: lágrimas lentas le salían de sus párpados, pero después, con los recuerdos, su emoción creció y, con el cuello hinchado, el pecho palpitante, sollozó. Había sacado el pañuelo, se enjuagaba los ojos, se tapaba la nariz y la boca para no gritar: fue en vano; una especie de estertor salió de su garganta, y otros dos suspiros profundos, desgarradores, le respondieron, pues sus dos vecinas, inclinadas junto a ella, Louise y Flora, oprimidas por las mismas remembranzas lejanas, gemían también entre torrentes de lágrimas. (Maupassant: 32-33)



Este momento citado del cuento se produce, como señala Esther Benítez, el clímax: una ascendente conmoción en todo el pueblo, provocada por la sensibilidad de una prostituta que recuerda su iniciación en el camino del Señor, hace estallar a toda la gente en llanto y emoción. Con esto, podemos explicar esa idea enunciada anteriormente, con respecto a que el cuento constituye un abordaje del amor erótico con total exclusión
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de su contenido sexual. Sin embargo, luego de un momento de paz santísima y pura, empieza la fiesta y el ambiente vuelve a infundirse de risas y coqueteos. En el último apartado, finaliza el cuento con el regreso y la llegada de Madame y sus muchachas a la casa. Hay una fiesta especial en el burdel por el reencuentro y la vuelta al "hogar", luego de la experiencia religiosa y aparentemente renovadora. El relato se construye con descripciones que no son en lo absoluto ornamentales, sino que cumplen la función de construir y hacer avanzar la acción. La descripción es totalmente funcional al relato. El narrador se construye desde la objetividad, busca desaparecer para poner delante de nuestros ojos la historia. Sin embargo, ¿cómo es que consigue representar la interioridad sin instalarse en la mente de los personajes, si hacer psicología? Maupassant lo resuelve todo con la descripción de lo que se percibe, ese es su realismo: lo que pasa en el interior de uno sucede en función de cómo se ven los personajes entre sí. En el conflicto de las percepciones aparece la interioridad: al ser vistas de otro modo por el pueblo visitado, las prostitutas muestran una cara de su interioridad latente en su vida cotidiana. Podemos interpretar en este relato una crítica de la decadencia social, a los contradictorios y ridículos valores de la burguesía. O, incluso, se trataría también de permitir encontrar la humanidad en esa red de relaciones atravesadas por los discursos heredados (como el religioso) conjugados con los valores de las nuevas formas de vida (con los placeres de la burguesía). Hay un claro proyecto de representación de lo banal, como refiere Bloom, la observación ya no se restringe sólo a lo extraño, sino que se detiene en lo común. Lo interesante es que, al leer el cuento, el lector puede entender que algo debajo de esa historia particular, construida a partir de héroes ligados a lo cotidiano, busca mostrarse entre los recovecos de la interioridad del hombre. El "realismo" para Guy de Maupassant se significa sólo desde su capacidad para decir lo que no se dice en la realidad. 2-
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El otro grupo de relatos que se destaca en la producción de Maupassant es el que integra la tradición literaria fantástica. En estos tipos de producciones, el escritor aborda fundamentalmente dos temáticas: una serie de relatos nucleados por tratar sobre la guerra franco- prusiana; y otra que trata sobre la vida cotidiana de los distintos tipos sociales. La estrategia para escribir los cuentos fantásticos, en Maupassant, difiere de la de los relatos realistas. En general la enunciación no se hace de forma directa, sino que se recurre al formato del relato dentro del relato o a la técnica del pastiche, que consiste en parodiar otro género como el diario o la carta. Estos relatos están enmarcados en un cuadro realista, estrategia que permite que lo sobrenatural no se presente como un hecho que sale de la imaginación. De este modo, Maupassant da un giro a la estética fantástica, incluyéndola en el género realista. Los narradores, por lo general, son los personajes principales, que cuentan su percepción del mundo y justamente allí aparece el elemento fantástico, que no convive libremente con la mente lógica de los personajes por lo que surge la presencia del miedo. Los personajes-narradores hablan con un tono mesurado, a pesar de su estado de desesperación, no parecen desbordados incluso viviendo situaciones a menudo incomprensibles. Esto explica una lucha de los personajes por conservar la razón. Ese intento por procurar fundamentar lo fantástico en cuestiones lógicas, explicables por medios razonables, es característico. A continuación, señalaremos estas características de lo fantástico en Maupassant a partir del análisis de los cuentos "La muerta" y "La mano". El primero de los relatos nos sirve para comprender la voluntad del autor de hacer ingresar lo fantástico en el realismo. De hecho, como efecto de lectura, el cuento provoca la inevitable sensación en el lector de que, aquello que aparentaba ser sobrenatural, termina siendo producto de una forma de percibir del sujeto. ¿Esto es real o fantástico?, se pregunta. "La muerta" es un cuento que presenta, como dijimos, una forma característica de la serie fantástica de Maupassant, un relato enmarcado. No se sabe exactamente en qué situación, pero el protagonista de la historia nos cuenta los hechos que lo llevaron a su 6
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estado actual. En breves palabras, la historia que refiere el hombre es la de su relación amorosa con su esposa, aparentemente idílica y truncada violentamente por la muerte de la amada. El hecho es que, tras la tristeza y la falta de consuelo, el amante desdichado va al cementerio a llorar al lado de la tumba y se encuentra con que los muertos no pueden permanecer enterrados cargando las mentiras de la vida que los vivos sostienen e inscriben en las lápidas. Salen, pues, sobrenaturalmente los cadáveres "restauradores de la verdad", y borran sus lápidas para escribir la real historia de sus vida. El protagonista corre desesperado a encontrarse con la correspondiente corrección de su amada y se entera de que todo lo que él creía verdadero es mentira. Su amor construido tan maravillosamente por su mente era un engaño: la mujer lo traicionaba y por ello murió, esto reveló su cadáver en la corrección de la lápida. Enterarse de esto, claro, significó la muerte del hombre, su vida se extinguía con esa verdad insospechada. El asunto es que acá lo fantástico, lo sobrenatural, no parece ser finalmente tal cosa, la forma de percibir el mundo del narrador es incierta, es sesgada y poco confiable. Probablemente, la historia verdadera que trasciende a la que podemos leer directamente, sea que el pobre hombre, confundido, en un momento empezó a ver otros aspectos de la realidad y pudo llegar a ella a partir de la fantasía que instauran en la mente la muerte y el amor. La fantasía es, en este sentido, un camino para llegar a lo real. La vida es una mentira sostenida por los hombres incluso después de la muerte. Pero con la muerte, las verdades afloran indefectiblemente. Notamos el nihilismo característico, que aparece representado en función de los conflictos que provoca la imposibilidad de percibir bien las cosas. En esta confusión de percepciones surge el conflicto del relato. Hay una profunda crítica a la decadencia de la realidad. Por otra parte, en "La mano", la fantasía se construye también en función de denunciar una característica de la realidad que aparentemente los hombres no podemos ver si no es a través de lo sobrenatural. No hay nada más peligroso que el hombre mismo para la sociedad: 7



Julieta Colina Literatura Extranjera Entonces me bajé hacia el muerto, y encontré en su boca crispada ino de los dedos de la mano desaparecida, cortado o mejor dicho serrado por los dientes hasta la segunda falange. (...) Ahora bien, una noche, tres meses después del crimen, tuve una espantosa pesadilla. Me pareció que veía la mano, correr como un escorpión o como una araña a lo largo de mis xortinas y de mis paredes. Tres veces me desperté, tres veces volví a ver le repugnante despojo golpeando alrededor de mi cuarto mientras movía los dedos como si fueran patas. (Maupassant, 74)



La fantasía está, así, dentro del mismo personaje que cuenta la historia, allí aparece lo sobrenatural como una presencia real y adecuada a la lógica del pensamiento racional. De esta manera, el hombre mismo construye o percibe su "irrealidad". 3Como refiere Barthes, los cuantos de Maupassant tienen a su cargo demostrar una desgracia, una catástrofe. Una de esas figuras de la derrota es justamente el miedo, que se configura como algo externo, sostenido por objetos investidos de características sobrenaturales. Dice Barthes también que dicho miedo es un poco más tosco o infantil que el de Poe, lo que no quiere decir que sea falso. En todo caso, está vinculado con el "drama de la vanidad social" que representan los cuentos de Maupassant a través del trabajo sobre la alienación: la ceguera, la desmesura de una clase social, la pequeña burguesía, frágil pero ambiciosa. Las historias terroríficas abundan en Maupassant, y en ellas el miedo adopta de inmediato un aspecto patológico: es una sensación irrazonable, pánica, una especie de vértigo total; no previene de la previsión de la desgracia, sino de la incertidumbre y del misterio que suscita la proximidad de una catástrofe informe, innombrable. Hay en ello una transposición bastante exacta de la angustia patológica, en la que el enfermo siente que su cuerpo se vuelve objeto, presa de una potencia exterior que lo circunscribe sin que precisamente pueda nombrarla. El miedo de Maupassan no es en absoluto el producto de un miedo metafísico de culpabilidad; es un estado primitivo, elemental, y por eso mismo totalmente objetivo. (Barthes, 2003: 120) 8
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Dice Armiño, por otra parte, que el mundo de fantasías, temores y seres demenciados puede ser explicado por y desde la locura final. Pero esa locura aparece por el miedo a una visión fantasmal que tiene el personaje. Ese Fantasma, estaba seguro, era él mismo (Maupassant, "¿El?"). Entonces, Maupassant hace un tratamiento inédito de lo fantástico en literatura, ya que en sus cuentos no se identifica lo fantástico con la imaginación sino que siempre aparece descripto como un hecho real por el desequilibrio interno del sujeto. El fantástico y el terror no están en el hecho sino en el modo de ser percibido. Lo imaginario nace de la realidad, de una percepción de la realidad. De este modo, como deberemos mencionar en varias oportunidades en este trabajo, el género fantástico en Maupassant se integra a su particular modo de abordar el realismo. Esta representación del miedo, no como producto de la imaginación del hombre sino como producto de una forma de percibir el mundo, es lo que intentaremos justificar a partir de elementos presentes en tres cuento de Maupassant: "El Horla", "¿El?" y "la mano". En el primero debemos detenernos fundamentalmente en el trabajo con el horror fantástico y con el previo intento desesperado del personaje por acomodar las características de ese miedo en las explicaciones lógicas y objetivas de la realidad. Traeremos, en concomitancia, a Bloom, quien, además hace referencias a la relación de este tipo de producción de Maupassant con su propia experiencia con la enfermedad. El manejo de los modos de percepción es lo fundamental en este relato. El miedo aparece en estrecha relación con la enfermedad. La certeza inicial que se construye es que el personaje comienza el primer fragmento del diario (se trata de una escritura que representa la escritura del diario personal) con un estado de alegría y vida aparentemente pleno, que le permite ver todo lo que lo rodea idílicamente. Sin embargo, ese estado inmediatamente se transforma en una desolación y desgracia crecientes a causa de la enfermedad y el malestar físico. [el Horla] un ser invisible de una especie que-nos enteramos despuésviene asolando al Brasil con una epidemia de posesión demoníaca y subsiguiente locura. Queda claro que los Horlas son primos refinados de
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Julieta Colina Literatura Extranjera los vampiros: beben leche y agua y consumen la vitalidad de los durmientes sin chuparles la sangre. (Bloom, 2000: 14)



Se trata entonces de un personaje que se trastorna progresivamente luego de la llegada de una nave brasilera que aparentemente ha traído al Horla. Los temores incontrolables empiezan a aparecer cuando nada del espacio exterior al personaje ha cambiado, y pareciera que el cambio está en él mismo. Sin embargo él percibe una presencia que lo intenta poseer. En este punto todavía abundan las frases como "me pareció que" o "tuve la idea de que", que evidencian el estado de desconcierto y duda del sujeto. La influencia del racionalismo positivista invade constantemente al personaje. Hay una desesperación racional por controlar objetivamente al mundo que se ve: debí ser juguete de mi imaginación debilitada (Esa puede ser probablemente la historia oculta del cuento a la que refiere Piglia). Sin embargo, al seguir percibiendo eso que es tan aterrorizante y sobrenatural para nuestra forma de entender el mundo, al protagonista no le queda más remedio que declararse loco, enfermo. Sin embargo, más allá de todo intento por resolver con libros o consultas a médicos sus problemas, termina concluyendo que verdaderamente esta apoderado por el Horla. Ahora lo sabe. Lo sabe porque finalmente esas percepciones le parecen reales, son reales. Pero no puede convivir poseído, y al no poder matar al invasor, sólo le queda matarse a sí mismo. Subyacente a esta historia, podemos entrever algo más que se está planteando. Este es, justamente, el poder y la originalidad del realismo fantástico de Maupassant. La historia oculta, según creo, trata sobre el hombre y la profunda soledad e ingenuidad de su existencia, que se deja ver, más que en ningún otro momento, en el siguiente fragmento: El pueblo es un rebaño imbécil, unas veces estúpidamente paciente y otras forzosamente rebelde. Le dicen "Diviértete" Y se divierte. Le dicen "vete a luchar contra el vecino" Y va a luchar. Le dicen: "vota por el emperador". Y luego le dicen: "Vota por la República" y vota por la República.
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Julieta Colina Literatura Extranjera Los que dirigen son igual de tontos; pero en vez de obedecer a unos hombres, obedecen a unos principios, los cuales no pueden ser sino necios, estériles y falsos, por el mero hecho de ser principios, es decir ideas tenidas por ciertas e inmutables, en este mundo donde nadie está seguro de nada, puesto que la luz es una ilusión, puesto que el ruido es una ilusión. (Maupassant, p.117)



De modo que, esa historia que aparenta ser decididamente fantástica en su tratamiento del miedo como algo provocado por un ser sobrenatural, está contando paralelamente otra historia. En esa historia oculta, otros son los dominados (pueblo, hombres), y otros los invasores (gobernantes, razón). ¿A qué se debe entonces verdaderamente el miedo? Es imposible, en este punto, no pensar en un nihilismo absoluto representado en los relatos de Maupassant. Con respecto a "¿El?" y su tratamiento del miedo sucede algo bastante parecido. El miedo está en la misma interioridad del personaje. Esa interioridad la podemos conocer porque él mismo va narrando en una carta cómo percibe la realidad. De ese relato de acontecimientos reales, brota inevitablemente un elemento fantástico y atemorizante que lo obliga a cambiar su vida. Hay también un profundo descreimiento en el hombre y una gran soledad (Sé que no hay nada en ninguna parte) que terminan conduciéndolo a un estado incomprensible, pero real para él. No tengo miedo a los muertos; creo en la aniquilación definitiva de cada ser que desaparece. ¡Entonces!...¡Entones!...¡Pues bien: tengo miedo de mi! Tengo miedo del miedo; miedo de los espasmos de mi espíritu que se aterra, miedo de esta horrible sensación del terror incomprensible. (Maupassant, 62)



Creo que, ante la imposibilidad de el personaje de entender el miedo, el lector está en una posición privilegiada en la medida en que puede descubrir lo que subyace al relato que se narra. El miedo, en última instancia, no es sobrenatural. Pero si en mi casa estuviéramos los dos [él y una esposa], lo siento, sí, lo siento con certeza, ¡ya no estaría él! Pues está allí porque estoy sólo, ¡únicamente porque estoy sólo! (Maupassant, 67)
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El cuento, entonces, no trataría sobre una presencia sobrenatural. Habla más bien sobre la soledad del hombre inmerso en las instituciones sociales que lo hacen vivir una vida en la más absoluta soledad y aislamiento. De hecho, el personaje para estar sólo definitivamente, lo único que puede hacer es casarse con una mujer. Fina, aguda e irónica crítica al matrimonio y a la sociedad. En cuanto al relato "La mano", diremos que nos presenta otra forma de representar el miedo, muy diferente a los dos cuentos anteriores desde el punto de vista de la distancia creada entre el factor de miedo y el narrador. De hecho, en este caso el elemento "inexplicable" se presenta como un relato enmarcado: un juez de instrucción le cuenta a otras personas una anécdota, en parte ajena a él, de sus años previos de trabajo. De modo que el relato parece encauzarse en una historia policial que deriva finalmente en un hecho tan inabordable por la razón detectivesca que se inclina hacia el efecto fantástico de lectura sobre el que teoriza Todorov. Podríamos decir que en este cuento el miedo toma una distancia, se atenúa por el cambio de perspectiva y de voz. El juez de instrucción incluso parece contar la historia como una provocación atractiva por hacer sentir el miedo en los otros. Lo interesante es que, en todos los casos, el miedo está situado en el hombre y por el hombre mismo. El ser mas aterrorizante para la humanidad es el hombre y sus formas de vida, sus ideas, su soledad, su ingenuidad, y su pretensión de dominar todo a través de la razón. En ningún momento, a pesar de que hablamos del miedo, hay abandono del tratamiento cómico de las situaciones, por ejemplo en "¿El?" hay una importante crítica cómica a la institución del matrimonio, asociado a una aberrante misoginia, como ya hemos señalado. 4Maupassant explica que la escuela realista o naturalista nació con la pretensión de indicarnos la verdad, nada más que la verdad y toda la verdad. De esta forma, refiere que 12
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la forma de juzgar a un escritor naturalista es indicándole en qué difiere la verdad de la vida de la verdad de su libro. Sin embargo, explica que el novelista actual escribe la historia del corazón , del alma y de la inteligencia en estado normal (1983). Produce la ilusión de lo verdadero, de forma que el escritor realista se vuelve más bien un ilusionista. Eso es así porque no existe una verdad, una realidad sino que hay tantas como hombres puedan percibirla. Todo esto explicita en su novela Pedro y Juan, y, además, rescata preceptos de la novela objetiva, en tanto que se entiende que el novelista debe proporcionar una representación de lo que ocurre en la vida, evitando explicaciones complicadas, como aquellas que corresponden a la psicología de los personajes, que debe quedar oculta en un libro como lo está en la realidad. El realista, si es un artista, no intentará mostrarnos la fotografía trivial de la vida, sino proporcionarnos una visión más completa, más sorprendente y más cabal que la de la misma realidad...Se impone, por tanto, una selección, lo cual significa ya una primera vulneración de la teoría de toda verdad. (Maupassant, 1983: 22)



Escribir con verdad consiste, pues, en dar la completa ilusión de lo verdadero, siguiendo la lógica ordinaria de los hechos, y no transcribiéndolos servilmente en el desorden de su sucesión. ...el novelista que pretende darnos una imagen exacta de la vida debe evitar cuidadosamente cualquier encadenamiento de hechos que pudiera parecer excepcional. Su finalidad no estriba en contarnos una historia, divertirnos o entristecernos, sino en forzarnos a pensar, a comprender el sentido profundo y oculto de los sucesos. A fuerza de observar y meditar, mira el universo, las cosas, los hechos y los hombres de cierto modo que le es peculiar y que se deriva del conjunto de sus observaciones meditadas. Esta es la visión personal del mundo que intenta comunicarnos reproduciéndola en un libro. Para conmovernos como le ha conmovido a él mismo el espectáculo de la vida, debe reproducirla ante nuestros ojos con escrupulosa semejanza. Por lo tanto deberá componer su obra de una manera tan hábil, tan disimulada y en apariencia tan sencilla, que sea imposible adivinar e indicar el plan, descubrir sus intenciones. (Maupassant, 1983: 20) ...tomará al personaje en determinado período de su existencia y lo conducirá, mediante transiciones naturales, hasta el siguiente 13
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período. Así dará a conocer cómo se modifican los caracteres bajo la influencia de las circunstancias inmediatas, cómo se desarrollan los sentimientos y las pasiones, cómo se ama, cómo se odia, cómo se combate en todos los medios sociales, cómo luchan los intereses burgueses, los intereses de dinero, los intereses de familia y los intereses políticos.(...) Por lo tanto, la habilidad de su plan no consistirá en la emoción o en el hechizo, en el comienzo atractivo o en una catástrofe emocionante, sino en la hábil agrupación de pequeños hechos constantes, de donde se desprenderá el sentido definitivo de la obra (...). (Maupassan, 1983: 21)



A continuación, vamos a referirnos a dos cuentos de la serie realista de Maupassant, para entender cómo lleva el autor a la práctica aquella concepción de la escritura. "El collar" es un cuento que toma una historia desarrollada en el marco del sistema capitalista burgués, y tiene como personajes principales tipos sociales (las mujeres no tienen castas no raza,...su instinto de elegancia y su flexibilidad de espíritu son para ellas la única jerarquía, que iguala a las hijas del pueblo con las más grandes señoras, (82)) que representan, por un lado, a la clase media o pequeño-burguesa, pero empobrecida y, por otro, a la clase alta. Más allá del delicado trabajo con esa realidad que construye, ateniéndose rigurosamente al movimiento de las cosas como se dejan percibir por la delicada mirada del escritor, es un cuento cargado de un simbolismo que eleva el realismo a un lugar estilístico e ideológico muy interesante. Y es que esa "pintura" de la realidad tiene, en última instancia, la finalidad de trabajar la interioridad de los personajes y representarla a partir del trabajo de lo externamente perceptible. De hecho, toda la primera parte del cuento, largamente descriptiva, cumple una función clave en el desarrollo de la trama del relato y, fundamentalmente, en la construcción del personaje. Esa descripción del mundo de la protagonista la va construyendo progresivamente por dentro. Así, el efecto de realidad del que habla Barthes(1995), empieza a aparecer en función de la composición del relato. Se conforman así y conviven en el relato dos historias, una de ellas oculta o traspuesta a la que leemos superficialmente. Un recurso
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fundamental para lograr esto es el de la ironía. Vamos a destacar entonces que el acceso al realismo, para Maupassant está inevitablemente vinculado a la ironía, que se vuelve una presencia paradójica pero constructora del sentido final, en medio de un clima asfixiante de tensión para el personaje. -¡Dices que compraste un collar de brillantes para sustituir el mio? -Sí, no lo habrás notado ¿eh? Casi eran idénticos. Y al decir esto sonreía orgullosa de su noble sencillez. La señora Forestier, sumamente impresionada, le cogió ambas manos: -¡Oh! ¡Mi pobre Matilde! Pero si el collar que yo te presté era de piedras falsas!...¡Valía quinientos francos a lo sumo!... (Maupassant, P.96)



Algo similar, un efecto similar, se produce en el cuento "El puerto" dónde una larga serie de descripciones y precisiones temporales y espaciales, no tienen otro comedido que instalar al lector en la interioridad del personaje ¡Cómo descubrirlo mejor si no es a través del relato "realista" de los avatares por los que ha transitado? Esa así que el lector descubre, por detrás de esa descripción los ánimos de un marinero nómade, sin más familia que los demás tripulantes, sin más perspectiva que el horizonte y sin otro ritmo que no sea el de la marea. Se balanceaban, se orientaban, olfateando las callejas que desembocaban en el puerto, inflamados por un apetito de amor que había crecido en sus cuerpos durante los últimos sesenta días de mar. (Maupassant, 211)



El narrador en esta serie de relatos realista busca borrarse, desaparecer. Se recurre para ello a una tercera persona que instaura un aire de impersonalidad, a pesar de que, sabe bien Maupassan, todo lo que dice es producto de una forma de la percepción. La perspectiva, como venimos diciendo, se construye en función de lograr representar la interioridad. Para ello el escritor recurre a una serie de juegos de miradas: lo que pasa en el interior de uno sucede en función de cómo se ven los personajes entre sí. Se miraron fijamente, para espiarse, sintiendo, adivinando que algo grave iba a surgir entre ellos (216)...El seguía mirándola a lo hondo de los ojos, oprimido por una emoción confusa y tan intensa que le daban ganas de gritar como un crío al que le pegan. (218) 15
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